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POR 

j . ¡I m cms mm 
Secre ta r io de la m i s m a 

-M# 
SIN VALOF^ COf'-IERClAL 

Imp. "Diarlo de avisos" 
Placeta di' Borrero, 1 

.STA. CRUZ DY. LA PALMA 

1 9 1 3 



.A.lSr.A.ILjES 

1906 



SEÑORES: 

Hermoso y consolador espectáculo, es 
el que presenta en este solemne instante, la 
Sociedad Económica de Amigos del País de 
Santa Cruz de la Palma, en que, atraída por 
simpático y expontáneo movimiento, se con­
grega en este histórico resinto para oir la lec­
tura de la Memoria de los trabajos que la 
misma ha realizado en el pasado año de 1906; 
hermoso y consolador espectáculo el que 
ofrece este Cuerpo patriótico, que sacudien­
do todo espíritu de partido, ageno a toda pa­
sión política, sin tener en cuenta ningún ob­
jeto mezquino, ni venir empujada de ningún 
temor, se reúne, para escuchar primero esa 
lectura y dar después posesión a los indivi­
duos que han deformar su nueva Junta Di­
rectiva en el presente año, y que han de ser, 
los que, por precepto reglamentario, regulen 
los trabajos e impulsen sus movimientos vi­
tales. 

Yo desearía, Señores, que otro de vos-



otros trazara los caracteres que mi tosca plu­
ma va escribiendo, porque siendo otro que 
yo el que esto hiciera, podría comunicar a 
sus escritos inspiración, brillantez, preciosos 
giros que llevaran a vuestra inteligencia, al 
par que la convicción íntima de que la So­
ciedad ha cumplido con el deber que su ins­
titución le señalara, la hermosura, el aplauso, 
la admiración que siempre lleva consigo la 
galanura de estilo, la erudición riquísima, la 
variedad en la unidad que toda disertación de­
be reunir para no ser monótona y no produ­
cir en el auditorio el cansancio y el tedio que 
este humilde trabajo ha de causaros a vos­
otros; a vosotros, que representáis la prime­
ra corporación de nuestra querida patria, de 
nuestra patria chica, diil terruño adorado 
que ayer meció nuestra cuna y hoy recoge 
nuestras amarguras de hombre y nuestros 
anhelos de padre. 

Pero ya que por vuestra benevolencia, 
más que por mis méritos, véome obligado a 
escribir esta Memoria, yo os pido encareci­
damente, no recordéis en esta solemne se­
sión, para evitar la comparación que tanto me 
había de perjudicar, a los que en anteriores 



épocas me han precedido en el desempeño 
de este cargo, aunque es casi imposible que 
alguno de sus nombres se aparte en estas 
ocasiones de nuestro espíritu, porque está 
intimamente ligado con ellas y más de una 
vez, a los escritos elocuentísimos de uno de 
ellos fué debido el que esta solemnidad, se 
convirtiera en verdadero acontecimiento li­
terario. 

No hagáis, Señores, esa comparación, si­
no otorgadme vuestra benevolencia; y con­
tando con ella, y confiado en que, como 
siempre, me la dispensaréis, voy a cumplir 
el precepto reglamentario de reseñar breve­
mente los trabajos que esta Corporación ha 
realizado para que ellos sean la refutación 
más elocuentísima de los que una y otra vez 
aseguran que esta Sociedad nada hace, que 
este Cuerpo patriótico está anémico, inútil 
para contribuir con sus obras a la marcha 
progresiva de nuestra isla hacia el mundo ex­
terior, a fin de que conserve y desenvuelva 
su organismo por medio de la industria;hácia 
el mundo de las ideas puras a fin de que con­
ciba la esencia y relaciones de las cosas por 
medio de la ciencia o a los dos mundos a la 



vez para que con sus obras realice la belleza 
por medio del arte, esa manifestación de lo 
finito, como lo define Sehelling. 

Sociedad Económica de Amigos del 
País, si durante el año de labor que vamos a 
historiar no hubieras hecho más; no hubieras 
conseguido otra cosa que la incorporación 
del Colegio de segunda enseñanza, que tú 
fundaste y bajo tus auspicios ha vivido, al 
Instituto General y Técnico de la provincia, 
consiguiendo con esa disposición guberna 
mental que a los estudios en él efectuados se 
les pudiera dar validez académica en esta 
misma isla y ante la comisión examinadora de 
profesores que el claustro de aquel Instituto 
nombrare, hubieras hecho suficiente para 
que tus esfuerzos en pro de la cultura patria 
merecieran los aplausos de todas las perso-
sonas sensatas de este pueblo, porque ese 
centro de enseñanza, cuya existencia estuvo 
amenazada por la impresión de un Conseje­
ro de la Corona, es el foco luminoso que ex­
tiende su vivificante luz por todo el montuo 
so perímetro de la Palma llevando con sus 
destellos la claridad hermosa que va disipan­
do por doquier la lóbrega obscuridad que la 



ignorancia produce en las conciencias, que 
disipa el error, que mata las preocupaciones, 
que hace al hombre a medida que se instru­
ye más humano, más perfecto, más conoce­
dor y más admirador del poder infinito de 
Dios, la Suma Perfección, la Causa de las 
Causas; porque por ese Colegio, han pasa­
do, y en los bancos de sus aulas se han sen­
tado, toda la pléyade ilustre de intelectuales 
que hoy marcha a la vanguardia de nuestro 
ejército palmesano y a los que nosotros, los 
que nada podemos, procuramos seguir aun­
que sea a larga distancia; porque la desapa­
rición de ese Colegio hubiera sido de funes­
tas consecuencias para la propagación de la 
instrucción en esta Isla. Y tú, beneméri­
ta Sociedad, has cumplido bien y fielmen­
te con tu deber al pedir al Gobierno de 
S. M. la reincorporación de ese Colegio 
del que somos hijos la inmensa mayoría de 
los que hoy en la Palma ostentamos un 
título académico. 

Si nada más que esto, repito hubieras he­
cho. Económica palmera, el historiador de tú 
patria no podría olvidar tu nombre al histo­
riar el pasado año; pero has hecho mucho 
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más. Cuando S. M. el Rey Don Alfonso 
Xni nos honrara con su regia visita, tú lle­
gaste hasta él y en respetuosa exposición le 
señalaste todas aquellas reformas, todas 
aquellas mejoras que para el engrandeci­
miento de tu país juzgabas conveniente y pa­
ra celebrar el fausto acontecimiento de la 
presencia del Monarca en esta Ciudad tú 
prestaste tu apoyo a una joven y entusiasta 
asociación y bajo tus auspicios se celebró 
aqueWi petis exposición de objetos del país 
que justamente llamó ¡a atención del regio 
huésped y de sus distinguidos acompañan­
tes; tú, Económica, has elevado tu voz hasta 
los poderes centrales pidiendo la regulariza-
ción de nuestras comunicaciones postales, 
has hecho ver la necesidad imperiosa de la 
recomposición del cable que con Tenerife 
nos unía y la conveniencia de que otra sus­
tituya la actual a fin de evitar que con las 
frecuentes rupturas nos veamos privadas, 
aunque sea temporalmente, de esc elemento 
de vida tan indispensable para cl desarrollo 
comercial como para cl intelectual de los mo­
dernos pueblos; prestaste tu concurso para 
la celebración del 4," centenario de la publi-



cación del Quijote, y reclamaste acerca de 
desamparo en que se hallaba nuestra Cuna 
de Expósitos. 

Tú has trabajado con fé,con decisión,con 
valentía en el año que acaba de espirar. Has 
trabajado y trabajas actualmente por el desa­
rrollo de la industria, por el fomento de la 
agriculturo. Puedes vanagloriarte de que no 
en vano has seguido ocupando el primer 
puesto entre las corporaciones defensoras 
de los intereses palmeros. Y puedes decir a 
tus detractores que tu trabajo hecho, como 
el que ejecuta la industriosa abeja en la in­
geniosa colmena, sin ruido, sin jactancia ha 
sido de inmensos beneficios para este pueblo 
hermoso; para esta roca envidiable, cuyos 
mares retratan el purísimo azul de su cielo 
y cuyas montañas gigantes y atrevidas repre­
sentan la altivez y valentía de sus hijos. 

Sociedad Económica, no descanses en tu 
labor: Adelante, siempre adelante. Pelletán 
lo ha dicho: el "mundo marcha", sé tú la que 
ocupe el puesto avanzado en esa marcha 
progresiva que la sociedad palmense ha ini­
ciado. 

No te pares, no hagas alto en tu carrera, 



no vuelvas la vista atrás. Que en tu patria, 
aunque pequeña, el sentimiento es tan gran­
de como en el pueblo más grande de la tie­
rra, y en tía el corazón, virgen todavía co­
co sus bosques, palpita con la violencia 
con que se a^ta el fuego de los volcanes; y 
guarda este pueblo tesoros infinitos de ter­
nura, como guarda su inmensa Caldera ri­
quezas no explotadas ni descubiertas aún, 
donde la Naturaleza habla al alma a cada ins­
tante con voz conmovedora y solemne; don­
de todo es belleza, sublimidad y poesía: 
Nuestro mar, nuestra eterna primavera,nucs-
tras noches de luna, nuestro cielo siempre 
diáfano, nuestra atmósfera siempre clara y 
trasparente, nuestro horizonte siempre lím­
pido y sereno; donde el sol brillando con 
más explendor y calentando con más fuerza 
hace que la semilla germine más rápidamente 
y que la fantasía se abrillante con más inten­
sidad. Sigue, sigue Económica de mi patria, 
que la inteligencia de tus hijos enrique­
cida por las múltiples bellezas de su país,por 
la hermosura innarrable de su tierra, derra­
mará en su derredor raudales de conoci­
mientos "A día en que la madre patria, com-
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prendiendo la importaíicia ncot̂ ráfica de es­
ta Isla y la lealtad sin límites de sus habitan­
tes, le dé todos los medios para que esa inte­
ligencia se cultive y para que el desprovisto 
de fortuna no vea limitadas sus nobles aspi­
raciones por la horrible sentencia que Dan­
te escribió en inmortal poema. 

Señores, he divaírado en esta Memoria; 
pero permitidme que termine divaf^ando;de­
jadme que, complaciéndome en adivinar el 
porvenir, contemple a este Cuerpo patrióti­
co en él, ciñóndose la corona de laurel a que 
por sus trabajos se ha hecho acreedor ¡oh! 
quien me fuera dable levantar entonces la 
cabeza del polvo de la muerte; quien me 
fuera dable levantar mi voz, y cuando Espa­
ña amorosa tienda sus brazos para abrazar a 
mi Palma, cuando su Sociedad Económica 
haya recabado de aquella patria adorada to­
do lo suficiente para la grandeza moral y ma­
terial de ésta, aplaudir un instante, proster­
narme después y dar por último un viva a 
España volviendo luego satisfecho y orgu­
lloso a continuar el eterno sueño de la no­
che del sepulcro. 

Señores, un inmenso vacío habréis nota-
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do entre otros muchos en esta Memoria. Va­
mos a cubrirlo en parte. Coloquemos una 
lápida en él, escribamos en ella el nombre 
de Siró González de las Casas; ayudemos a 
inmortalizarlo de esta manera, y a que las 
generaciones venideras no lo olviden; y ese 
vacío se habrá llenado y vuestro sentimiento 
por la pérdida de aquel varón ilustre se ha­
brá hecho impedecedero, eterno. 

HE DICHO. 

Palma, Febrero 4 de ¡907. 

'^Sk „-í>^«v,^ 
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SEÑORES: 

Al pasear mi mirada enderredor de esta 
sala noto, con profunda aflicción, que es muy 
escaso, que es muy corto el número de so­
cios que a las sesiones de esta Económica 
concurren. Aquella asiduidad que se obser­
vaba en otras épocas, aquel patriótico anhelo 
de asistir a sus reuniones para laborar con 
sus iniciativas y resoluciones al progreso pa­
trio parece que ha desaparecido, o al menos 
se ha entiviado. El manto del indiferentismo 
va envolviendo el corazón de nuestro pue­
blo, como entretegida yedra matando toda 
noble aspiración, todo patriótico pensamien­
to. Y ese indiferentismo, ¡triste es confesar­
lo! ha llegado hasta esa puerta, ha invadido 
con su ola impetuosa este limitado espacio 
y ha borrado, si no las huellas de un pasado 
glorioso, el camino, el sendero que nos ha­
bían dejado trazado hombres de incansable 
perseverancia y que con el título de "Ami­
gos del país" se enorgullecían y honraban a 
su isla. 



¿Y porque esa indiferencia? ¿por qué esa 
negligencia? ¿por qué ese olvido antipatrióti­
co de que existe entre nosotros una socie­
dad Económica que vive alejada de nuestras 
contiendas políticas y civiles y que, cual isla 
afortunada que se levanta en medio del mar 
de nuestras borrascas, ofrece a los palmeros 
el campo hermoso para trabajar en pro de su 
país, sin preguntarles cuando a ella arriban 
su filiación política ni sus creencias religio­
sas, sino exigiéndoles para admitirlos en su 
seno que amen mucho el suelo que los vio 
nacer, que trabajen por su prosperidad, que 
se desvelen por conseguir todo aquello que 
directa o indirectamente pueda contribuir a 
su engrandecimiento moral o material, para 
que de esta manera cooperen a hacer un 
pueblo noble, trabajador e industrioso y no 
laboren por formarlo débil, enfermizo por las 
rencillas locales que engendra el odio y 
siembran las discordias. 

¿Por qué esa indiferencia? repito. Per­
mitidme una digresión. Todo el siglo XIX, la 
nación española pasólo en constantes luchas 
civiles. El pasado, herencia de los siglos me­
dievales, disputaba con ensañamiento al pre-
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senté la victoria. Los partidarios de lo tra­
dicional no se conformaban buenamente con 
ceder su puesto a los llamados liberales,y la 
sangre corrió con impetuosidad abrumadora, 
y en aquellos campos en que antes se había 
batallado por la reconquista se luchaba aho­
ra por las ideas. Los hombres de aquella 
edad de reconstitución y de enardecimiento 
sólo vivían para la vida política, para la cons­
piración, para el pronunciamiento, para la ba­
rricada, en fin, donde creían estos y aque­
llos se resolvería el problema de la regenera­
ción de la patria española. Triunfó al fin la 
nueva idea. Vencieron las que sustentaron 
los legisladores de aquellas Cortes gaditanas 
que escribieron el fundamental Código de 
1808 oyendo el eco del cañón enemigo y 
escuchando el derrumbamiento que produ­
cía en el edificio la bala francesa; pero 
ese triunfo, como toda victoria, fascina, em­
briaga; y nuestros hombres,efecto de esa em­
briaguez, continuaron creyendo que la polí­
tica lo resolvía todo y continuaron viviendo, 
por decirlo así, por y para la política. Polí­
tico era el escritor, político se hacía al fin el 
hombre de ciencia, el comerciante, el indus-



trial,el marino; y ser español era sinónimo de 
político en la más desagradable acepción en 
que se puede tomar esta palabra. 

Este estado de cosas que allá existía, es­
ta errónea creencia de que únicamente se po­
día servir a la patria haciendo política y 
trabajando por derribar los gobiernos,creó el 
estado de derecho en que se educó la gene­
ración presente. Y como el hombre es hijo 
de su época y de su raza, como el hombre, 
según la Antropología, no puede dejar de 
sentir en su parte física y espiritual la in-
influencia, la suprema influencia del medio 
en que vive, aquellas ideas que en la Penín­
sula se profesaban aquí se propagaron y ge­
neralizaron con suma rapidez y acaso el pal­
mero se las asimiló con más prontitud que 
sus compatriotas de allende del estrecho. 

Vivimos, pues, en la Palma durante la 
pasada centuria consagrados únicamente a lo 
que nosotros llamábamos política. A ella se 
dedicaban todos losesfuerzos,todas las ener­
gías; y ella gastó toda la vitalidad de unos 
hombres, que, genios relativos por sus cono­
cimientos y cultura, pudieron haber hecho 
mucho, muchísimo, en pro de los intereses 
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de su país sí sus preclaros talentos a ello los 
hubieran consagrado; pero no lo hicieron así, 
no supieron aunarse y continuaron divididos 
haciéndose cruda guerra, sacriñcando el bien 
común a la satisfacción momentánea que 
les producía la realización particular de sus 
aspiraciones. 

Evidentemente, resultado de esas premi-
sas,a mi juicio,es la indiferencia abrumadora 
que hoy nos anonada y empequeñece. Nos 
anonada aquí, nos empequeñece a nosotros, 
como anonada y empequeñece a toda la 
nación. Efecto de estas causas la mayoría de 
los españoles son pesimistas respecto al por­
venir de su patria. No tienen fé en los hom­
bres públicos, porque los hombres públicos 
han matado sus ilusiones, han desgarrado 
sus ideales, han roto con bárbara crueldad' 
su historia, su tradición, todo un pasado 
glorioso elaborado con la sangre y el heroís­
mo de muchas generaciones, para arrojarlo 
como piltrafa despreciable a los pies de un 
positivismo que todo lo niega, que no reco­
noce ni la nobleza de las intenciones ni la 
santidad del hogar doméstico. 

A eso. Señores, es debido la indiferen-



cia que ahora se advierte. Por eso, debo con 
fesarlo con ingenuidad, no tengo nada que 
historiar en el presente trabajo. Nuestra So 
ciedad en el pasado año de 1907 nada acor­
dó, de nada se ocupó que merezca consig­
nación en una Memoria para que sirva de 
satisfacción a sus actuales socios y de ejem­
plo a los que han de llegar. No somos cul­
pables los que aquí venimos siempre, los 
que procuramos que aunque sea lánguida­
mente viva este Cuerpo patriótico; lo son los 
que en medio de esc indiferentismo, más fu­
nesto que la muerte, no concurren a nues­
tras sesiones, no vientn a cooperar con sus 
iniciativas, con sus esfuerzos a dar vida, a 
vigorizar, a robustecer el cuerpo anémico de 
esta Asociación, que si era ayer necesaria 
para nuestra isla, necesaria c impresindible 
lo es hoy en que, como dice el ilustre escri­
tor Don Rafael María de Labra, las socieda­
des Económicas están llamadas a ser factores 
principales de la reorganización de la socie­
dad española. 

Por eso, Señores, el dolor que produce 
en nosotros el alejamiento de estas sesiones 
de respetabilísimas personalidades debe aho-



garse y sobreponiéndonos a él, redoblar las 
fuerzas empleándolas hasta donde sea posi­
ble y trabajar porque esa indiferencia desa­
parezca, porque la juventud se eduque en el 
santo amor de la patria, en esos ideales no­
bles y levantados que han hecho a las nacio­
nes grandes y respetadas, trabajar porque se 
grave en su alma juvenil la creencia de que 
la política debe practicarse con elevación de 
miras tendiendo siempre a que ella sea no to­
do, sino un medio para conseguir la regene­
ración de España. 

Yo tengo fé, Señores, en que a nuestro 
llamamiento, al llamamiento que en este sen­
tido haga la Económica, contesten afirmativa 
mente las fuerzas vivas del país; y tengo fé 
en ello, porque no creo que el espíritu de es­
te pueblo esté tan degenerado, esté tan muer­
to que no se reanime al invocarle el subli­
me, el santo nombre de la patria. El pesi­
mismo que flota en la atmósfera española no 
ha llegado hasta mí. Yo, como nuestro gran 
novelista Caldos, creo que nuestra raza no 
ha degenerado, que el alma española es la 
misma, que su indiferencia es debido, más 
que a esa degeneración tan decantada, a la 
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educación recibida, a las ideas que pusieron 
en práctica nuestros ascendientes y que, 
transformando esa educación, se transforma­
rán las costumbres y surgirá esa España nue­
va, esa España que conciben los hombres 
pensadores: la España del trabajo, del co­
mercio, de la industria, la que se necesita pa 
ra que pueda ocupar en el concierto del 
mundo el puesto que por los errores y las 
vicisitudes perdieri. 

Y, como parte integrante de la nacionali­
dad española es nuestra isla, yo espero tam­
bién que ese despertar hermoso a ella le al­
cance para que entonces pueda recabar con 
virilidad e independencia el lugar que dentro 
del Archipiélago igualmente le pertenece. 

Trabajemos porque esa hora se acerque, 
por que ese momento no se retarde y,enton-
ces,habremos trabajado todos por el bien de 
todos, por el engrandecimiento de la patria, 
por la prosperidad del país. Convirtamos pa­
ra ello este lugar si es preciso en cátedra 
donde se enseñen estas doctrinas; convirtá­
moslo, si es necesario, en tribuna para decir 
al pueblo la verdad y,propagando estos idea­
les y velando siempre y fielmente por los in-
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tereses de la patria chica, habremos cumpli­
do bien con el nombre patriótico que lleva­
mos de "Amigo del País," 

HE DICHO. 

,^::-^,Jw<c«. 
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SEÑORES: 

Una hermosa aurora, un amanecer son­
riente, perfumado por auras puras y cantado 
por el ameno gorgogeo de pintados pajarillos 
anuncian un brillante día en el horizonte his­
tórico de nuestra querida España. 

Tras larg-a y tempestuosa noche en que 
el espíritu nacional adormecido por el can­
sancio que produce la realización de homé­
ricas hazañas y de heroicos hechos, el pue­
blo español despierta, sacude su modorra, 
pasea su soñolienta mirada en rededor, y 
viendo el movimiento que por doquier se ad­
vierte, la actividad que domina a otros pue­
blos, la fiebre de cultura que de ellos se ha 
apoderado, el ansia de saber que los domina, 
el canto sublime que sus inmensas fábricas 
producen, la gloria que les innunda y la in­
mortalidad que les aguarda, propónese él 
también abandonar atábicos hábitos y viejas 
preocupaciones para entregarse a ese verti­
ginoso movimiento,a esa gloriosa labor, a esa 
vida progresiva y culta que caracteriza los 



modernos tiempos y que ha de llevarlo en 
estrecho abrazo con los demás países a las 
conquistas que la civilización alcanza, que 
las ciencias proporcionan, que el arte mate­
rializa, que la palabra propaga y la escritura 
hace eternas. Hacia esa conquista se encami­
na en el actual momento histórico el pueblo 
español. No lo dudéis. Señores. No otra co­
sa significa, no otra cosa da a conocer el ini­
ciado movimiento que se observa en las has­
ta ahora silenciosas ciudades que en su feraz 
perímetro se encuentran, el que se advierte 
en sus olvidados pueblos, esc movimiento 
vivificante que, como ola que rizada brisa 
agita,va invadiendo desde el uno al otro con­
fín de la Península y que lleva en sus aguas 
gérmenes fecundos que han de contribuir 
poderosamente a dar a nuestra patria los 
gloriosos días a que por sus brillantes ante­
cedentes, y por sus nuevos hábitos se ha 
hecho acreedora en el concierto de las nacio­
nes libres e industriosas. 

Tended, si no, una mirada por los pue­
blos de más importancia de la nación espa­
ñola y veréis confirmado mi aserto; que no 
es una halagadora esperanza, sino una grata 



t-ealidad. Cádiz, la cuna de nuestras liberta­
des políticas afánase por ponerse a la altura, 
por la pronta terminación de las obras de su 
puerto, de las ciudades extrangeras que la 
han robado su antigua hegemonía comercial; 
Sevilla, la reina del Gualdalquivir, procura 
aumentar sus bellezas artísticas mezclando 
sus antiguas galas de vieja sultana con las de 
la moderna jovensuela que al taller concurre 
y a la fábrica asiste; Málaga le sigue en esa 
moderna trasformación, Granada le imita, 
Córdoba procura alcanzarla, Bilbao se le 
adelanta, Santander trata de sobrepujarla,San 
Sebastián le sobresale; y se destaca más y 
en esta trasformación, en esta mudanza que 
el progreso impone y que en España se ope­
ra, Barcelona,la ciudad Condal, el París y el 
Londres de la nacionalidad española. 

Efecto de esa trasformación que en la na­
ción se adivierte es el memorable certamen 
que en la heroica Zaragoza acaba de cele­
brarse. Certamen glorioso para los anales de 
nuestra madre patria por lo que su celebra-
c ón conmemoraba y por el resultado con él 
oibtenido. En este cartámen, señores, repre­
sentado ha estado nuestra Real Sociedad de 



Amigos del País. En la primera asamblea de 
las Sociedades Económicas españolas, que 
con motivo de ese certamen allí se celebrara, 
ese Cuerpo Patriótico estuvo representado,y 
testimonio de esa representación es el mag­
nífico diploma que se le extendió y que se 
halla en poder de nuestro dignísimo Direc­
tor. Por que aquí también, Señores, ha lle­
gado, como matinal crepúsculo, como sutil 
vientecillo, como perfumado aroma qua em­
balsama paulatinamente nuestro ambiente,ese 
movimiento regenerador que, como he di­
cho, se nota, se advierte, se ve y se siente en 
la nacionalidad española; y en medio de ese 
movimiento, y en medio de esos primeros 
síntomas de vida, precursores de otros ma­
yores, nuestra sociedad no podía permane­
cer indiferente, no podía aislarse, no podía 
evitar la bienhechora influencia que el medio 
ambiente le proporcionaba. Así, además de 
contribuir con sus gestiones al completo éxi­
to que ha tenido la Exposición franco-espa­
ñola de Zaragoza, conmemorativa del pri­
mer centenario de los sitios que aquella ciu­
dad del noble Aragón sufriera en 1808, ha 
dirigido sus gestiones a procurar el aumento 



de las comunicaciones postales marítimas, 
porque ellas, además de las positivas venta­
jas materiales que al país reportan, serán vín­
culos fraternales que unan las Canarias y más 
esta aislada roca del Atlántico, con la glorio­
sa nación que las arrancara de la ignorancia 
trayéndolas a la vida de la civilización, que 
es la vida del progreso, de la luz, de la amada 
libertad. 

Y buscando siempre este Cuerpo Pa­
triótico los medios para aumentar las relacio­
nes que entre pueblos hermanos deben exis­
tir, ha er.tablecido Delegaciones suyas en to­
das las localidades de esta Isla y ciudades im­
portantes de la nación, reorganizando al mis­
mo tiempo en Madrid aquella antigua Dipu­
tación permanente que tan importantes ser­
vicios prestó y cuyo nombre glorioso va uni­
do al establecimiento de segunda enseñanza 
que atbrtunadamcnte poseemos. 

Y al nombrar este centro de cultura, de­
bo significaros también, que su existencia ha 
sido objeto predilecto de la Económica du­
rante el pasado año. En unión de nuestro 
consocio y paisano, el ilustrado Director del 
Instituto Genera! y Técnico de la Provincia, 
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Don Adolfo Cabrera Pinto, del patriota, se­
ñor Alcalde de esta capital, Don Manuel 
Vandewalle y Pinto y del claustro de profe­
sores de ese centro instructivo, ha trabajado 
para que ese foco de ilustración se estable­
ciera en un local propio del Municipio, dán­
dole así garantías de estabilidad que hasta 
ahora no había poseído, y pudiendo darse en 
él al mismo tiempo la enseñanza con la in­
dependencia y elementos que su desarrollo 
necesita para que pueda fructificar en las tier­
nas inteligencias de nuestra naciente juven­
tud. 

Y por último, Señores, presentada se ha­
lla y nombrada se encuentra una Comisión 
que informe a la Sociedad si considera viable 
el proyecto de celebrar en esta localidad en 
el próximo año de 1910 una exposición lo­
cal, coincidiendo su apertura con las fiestas 
que se han de celebrar con motivo de la fu­
tura bajada de N. S. de las Nieves desde su 
pintoresco santuario a esta Ciudad. Campo 
inmenso tiene ahí nuestra Económica para 
demostrar su actividad, su patriotismo. En 
otras ocasiones ya este Centro ha celebrado 
iguales certámenes;y de esperar es que, guia-



dos nosotros por los mismos elevados sen­
timientos que movieron a nuestros ilustres 
antecesores a procuremos llevar a la práctica 
ese proyecto que vendría a demostrar nue 
vamente ala provincia, a la nación y hasta 
Europa y América que poseemos vida propia 
y que amamos la cultura y el trabajo,ponién-
dolo de manifiesto en esa exposición, cuya 
realización debe ser la suprema aspiración de 
todo buen hijo de la Palma. 

Tales son los trabajos realizados por la 
Real Sociedad Económica de Amigos del 
País de Santa Cruz de la Palma en el pasa­
do año de 1908. 

No habrá quien deje de considerarlos in­
significantes, y quien juzgue infructuosa la 
labor de esta Corporación en ese período de 
tiempo. A los primeros le replicaremos que 
no hay nadainsignificante.A los segundos que 
nuestro trabajo es el que efectúa el agricul­
tor sembrando la semilla para que en su día 
germine y fructifique. 

Si, Señores. No hay nada insignificante. 
¿No habéis visto como en el Universo cada 
ser es un eslabón de una cadena, un término 
de una serie? ¿No habéis visto que en el rei-
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no vegetal hay una progrcción ascen­
dente desde el helécho hasta el hermoso pi­
no que cubre las cimas de las altas monta­
ñas? ¿No habéis notado que en esos mundos 
de luz que flotan sobre nuestras cabezas hay 
una razón común entre la fugaz estrella que 
pasa, que desaparece a nuestra mirada y el 
inmóvil sol? ¿No habéis observado que en 
nosotros mismos, en nuestra alma desde el 
tozco sentimiento hasta la sublime idea hay 
una serie como desde el helécho hasta el pino, 
como desde el aerolito hasta elsol,como des­
de e! infusorio que vive en una gota de agua 
hasta el águila orgullosa que se cierne en los 
infinitos espacios? 

Eso mismo sucede en la sociedad. En el 
mundo moral como en el físico no hay nada 
perdido, no hay nada inútil; todo se halla 
enlazado, todo intimamente ligado. Lo que 
hoy consideramos un sueño, es mañana una 
realidad. La teoría del presente fué la hipóte­
sis del pasado, la verdad de hoy se halla en­
gendrada por la duda de ayer.El movimiento 
de una lámpara en la catedral de Pisa hizo 
que el sabio Galileo concibiera las leyes físi­
cas del péndulo, la caída de una mansana 



advertida por Newton en un jardín le hizo 
concebir las inmutables leyes de la grave­
dad. Estos hechos, al parecer insignificantes, 
produjeron aquellos admirables descubri­
mientos, como los realizados por esta Eco­
nómica han de producir satisfactorios resul­
tados para nuestra isla en un día que ya em­
pezamos a percibir; en ese día en que, pose-
yendo,la Palma,los grandes elementosde vi­
da que el presente siglo proporciona, pueda 
eficazmente trabajar, pueda reconstituir su 
agricultura, levantar su industria, generalizar 
su comercio y ocupar, ocupar de una ma­
nera definitiva puesto envidiado en esta en­
vidiable porción de la rica corona de Casti­
lla. 

Sí, patria mía. Tu incomparable clima; tu 
cielo hermoso como el hermoso cielo italia­
no, cantado por las inmortales liras de los 
más notables poetas, copiado por los más 
afamados pintores; tus verdes montañas atre­
vidas como las de Suiza, y como las de Sui­
za poéticas y bellas; tus cortas cañadas; tus 
valles bañados de luz, aireados por vientos 
saludables donde múltiples flores germinan 
y se desarrollan al calor de tu clima primavc-



ral; tu bellísimo perímetro, sin igual, visto 
desde la movible cubierta del velero buque 
o desde el alto pico de tu majestuoso Ro­
que de los Muchachos^ te hacen digna man-
ción del hombre, morada espléndida del rey 
de la creación. 

Procura aumentar esas bellezas que li 
Naturaleza te obtorgó, procura elevar la cul­
tura moral de tus hijos a igual altura que lo 
está tu físico paisaje, y de esa manera,satisfe-
cha del presente y confiada en el porvenir, 
abrazada a la bandera roja y gualda de la no­
ble y valerosa España,scrás codiciada joya de 
su corona, pensil hermoso en la obra admi­
rable del Creador. 

HE DICHO. 

îá^V/'-'̂ "* 
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SEÑORES: 

Antes que el sol extienda sus purísimos 
rayos por la infinita bóveda del cielo; antes 
que lleve ala esmeráldicacampiña el calor que 
la semilla necesita para que se transforme 
en planta, y el pájaro entone en sus verdes 
ramas sus melodiosos trinos, y la industriosa 
aveja libe en sus hermosas flores la miel de 
su panal; antes que ese astro luminoso lleve 
con sus vivificantes rayos de luz al humilde 
poblado la modesta vida y el pequeño movi­
miento, y a la populosa capital el estrépito 
vertiginoso de sus múltiples fábricas y su 
pictórica existencia, extiéndese por oriente 
diáfana claridad recargada de arreboles de 
oro y grana que va paulatinamente esfumán­
dose a medida que del transparente cristal de 
nuestros mares surge, como lámpara inmen­
sa el astro rey de la Creación. 

Antes que el escultor elabore su obra; 
antes que el escritor escriba con nerviosa 



mano las páginas de su libro, dejándonos en 
él pedazos de su corazón y efluvios de su ce­
rebro; antes que el inspirado compositor 
hienda con sus dedos el inorgánico teclado 
del piano y dé a aquellos sonidos expresión 
y sentimiento, haciendo con su sonoridad 
que conmueva, que agiente, que dilate 
nuestro ser hasta hacerle comprender lo in­
finito por medio de lo finito de su arte, el es­
cultor, el escritor y el músico han pensado 
en el silencio, han reflexionado en su retiro, 
han librado hondos combates en su inteligen­
cia entre la idea que nace en su mente escue­
ta, desnuda, y la imaginación que le ofrece 
el ropaje con que ha de vestirla para presen­
tarla a la consideración de la Humanidad, que 
no siempre premia los esfuerzos de esos hé­
roes de la cultura con la esplendidez y lar­
gueza correspondiente. 

En el Cosmos como en el espíritu, en 
el mundo físico como en el de la inteligencia, 
esta ley es ineludible. Vérnosla en la Natu­
raleza, observárnosla en el hombre; la practi­
camos en la Sociedad,queen conjunto de se­
res humanos se rige en su crecimiento, en 
sus evoluciones y en su decrepitud por los 



mismos preceptos biológicos que la unidad 
componente de su masa. No puede quebran­
tarse, Señores, esa ley; y como no puede 
quebrantarse, como la inteligencia no puede 
romperla, como parece ineludible que toda 
fecundación se lleve a cabo en el silencio, 
con el recogimiento del misterio, con el beso 
de amor que se imprime sin el ruido por lo 
común infecundo de la voluptuosidad, por 
eso es que este Centro patriótico, nuestra 
Sociedad Económica de Amigos del País, 
sea para muchos una Sociedad anémica, ca­
duca, que nada hace, que nada ejecuta que 
pueda contribuir poderosamente, eficazmen­
te al progreso moral y material de esta pere­
grina joya del Mar Atlántico, de la Palma 
hermosa que sombreó nuestra cuna y al pié 
de cuyo astil queremos dormir el sueño eter­
no de la muerte. 

Y nada más injusto que esa acusación 
que por algunos se lanza; nada más despro­
visto de lógicos fundamentos. La labor de la 
Económica palmera es constante y patriótica. 
Sus obras lo pregonan, sus hechos lo procla­
man, su conducta tiene una finalidad que el 
tiempo ha demostrado provechoso para el 



adelanto de la isla y que ningún patriota,nin­
guno que por su desarrollo se interese debe 
negarle ni desconocerle. 

Al historiar los trabajos del pasado año,al 
hojear las modestas páginas del libro de actas 
de esta Corporación se verá y observará con 
el microscopio que proporciona la inteligen­
cia y presta los sentidos,que no es cierta esa 
acusación, porque no debe circunscribirse el 
historiador, si quiere merecer el nombre de 
tal, a la relación circunstancial del hecho, si­
no también a apreciar las consecuencias y 
ventajas que de la realización de ese hecho 
han sacado las posteriores generaciones que 
al mismo le han sucedido. 

¡Triste misión seria, señores de otra ma­
nera la de la Historia! Lápida fría que cubre 
el sepulcro de las pasadas edades para escri­
bir en ella la fecha de sus hechos más nota­
bles nada diría a la inteligencia, nada útil 
aprendería en su estudio el hombre. No se­
ría, como dice el príncipe de los oradores 
romanos,el inmortal Ciceron,magister vitcBy 
sino exposición de hechos cronológicos de 
lo que poco o nada sacaría la Humanidad. 
Pero no es ese por fortuna el objeto de la 



Historia, ni ese el fin del historiador. Su fi­
nalidad es otra, su misión es más noble, más 
elevada. Es la de investigar, la de deducir, la 
de generalizar para, que poresainvestigación, 
por esa deducción, por esa generalización,las 
generaciones futuras aprecien las ventajas 
que de los acontecimientos se produjeron y 
puedan cubrir de flores las tumbas sagradas 
donde yacen los despojos délos bienhecho­
res de la humanidad, las estrellas que han 
señalado a la misma el camino que tenía que 
recorrer para ir ascendiendo paulatinamente 
por la escala maravillosa del progreso, y po­
der hoy enorgullecerse de verse dueña del 
mundo por la brújula y el vapor y poseedo­
ra de la atmósfera por el dirigible y el arco-
plano. 

Si se van a juzgar los hechos con el es­
trecho criterio que al parecer quieren apre­
ciarlos los que censuran las gestiones de es­
te Cuerpo Patriótico, sus trabajos han sido 
menos que nulos en el pasado año. 

Pero, si se aquilatan en t' sol que inspi­
ra al historiador filósofo, se vcrr que han si­
do fecundos en demasía, porque han sido 
semillas sembradas sobre el sucio de la pa-
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tria para que al abrir mañana sus dicotiledo­
nes lleven con el brote de la planta y con la 
producción de sus frutos la riqueza y la pros 
peridad a la misma. 

¿Qué es, si no, Señores, el acuerdo que 
tomó esta Corporación, y que se cumplió a 
su debido tiempo, de elevar al Gobierno de 
S. M. respetuosa exposición rogándole se 
aumentase el número de las expediciones 
que los \apores correos hacían a nuestro 
puerto? 

¿Qué es, si no, Señores, la eficaz coope­
ración que con sus gestiones ha llevado a ca­
bo este Centro para recabar de los poderes 
gubernamentales el establecimiento en esta 
población de una Junta Local de Emigración 
que autorice el embarque desde su puerto al 
que impulsado por una ilusión,que casi siem­
pre no se realiza, quiere emigrar de su isla, 
para buscar en lejanos países la fortuna que 
el suyo no puede faciletarle? 

¿Qué es, si no, Señores, el acuerdo to­
mado de patrocinar la idea patriótica iniciada 
por el Ayuntamiento de Arrecife, capital de 
la isla hermana de Lanzarote, pidiendo al Go­
bierno que en el actual tratado comercial que 

file:///apores


está concertando nuestra España con la Re­
pública cubana se consigne para muchos de 
nuestros productos agrícolas e industriales la 
rebaja arancelaria que favorezca la introduc­
ción de los mismos en el territorio de nues­
tra antigua colonia? 

¿Qué es, si no, Señores, el acuerdo to­
mado para estudiar los medios de agregar al 
Colegio de 2 / enseñanza, por este centro 
fundado, los estudios de la carrera de Co­
mercio y los correspondientes al Magiste­
rio de primera enseñanza? 

¿Qué representan, Señores, esos acuer­
dos? ¿qué significa esa labor? ¿qué demues­
tran esos hechos que sin la satisfacción que 
da la publicidad, que presta al humano orgu­
llo el aplauso ha llevado a cabo este Cuerpo 
Patriótico, esta Corporación motejada de 
anémica por algunos? 

¿No son esos gérmenes de prosperidad, 
de engrandecimiento, buscados por esta So­
ciedad para que en un día no lejano produz­
can el apetecido fruto en el comercio, en la 
agricultura, en la industria y en la instruc­
ción? Si, Señores, gérmenes que llevarán y 
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extenderán por todcf el perímetro de la isla 
el viento impetuoso de la civilización y que 
al rescoldo de la laboriosidad de sus habitan­
tes se desarrollarán y vigorizarán con la mis­
ma lozanía, con igual presteza que en los 
atrevidos montes palmesanos crece el robus­
to pinas canariensis, la gentil palmera afri­
cana, el aromático eucaliptus australiano y el 
frondoso laurel de la India, de perenne hoja 
verdosa y rico florón de sus plazas y pa­
seos. 

Ha tendido la Económica con los acuer­
dos tomados a procurar el desarrollo armó­
nico de este pueblo. Con el primero que 
cronológicamente está consignado en sus ac-
tas,procura el desarrollo de la vida comer­
cial, agrícola e industrial; con el segundo, fa­
vorece la propagación de la instrucción, ali­
mento del espíritu, tan necesario al alma co­
mo el pan al cuerpo, y fuente de moraliza­
ción de los pueblos. 

Investiguemos, deduzcamos, generalice­
mos estos acuerdos como debe hacerlo, co­
mo lo hacen, como lo llevan a cabo los mo­
dernos historiadores de nuestros días. 

El secreto del engrandecimiento de los 
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pueblos está en el desarrollo de sus 
fuentes de riqueza. Procurad dar a éstas el 
encausamiento debido, procurad que sus co­
rrientes sean dirigidas a terrenos laborables, 
útiles para el cultivo intensivo, y veréis co­
mo sus aguas producen el apetecido fruto y 
trasforman en poco tiempo el aspecto de los 
campos que van a fertilizar. Generalizando 
las consecuencias que de estas investigacio­
nes se deducen veremos que el hecho de 
encausar debidamente las aguas, metafórica­
mente consideradas,de las fuentes de rique­
za de los pueblos, dan a los países produc­
tores de las mismas y a las localidades que 
las reciben inapreciables dones de tesoros 
incalculables que llevan por doquier el bien­
estar que la satisfacción de las necesidades 
sociales trae consigo. 

Ya veis, Señores, demostrado si ha sido 
o no fecunda la labor de la Económica du­
rante el pasado año. Procuró extender la in­
dustria para con ella engrandecer su pueblo; 
trabajó para ensanchar la esfera del comer­
cio para con ella ampliar las relaciones mer­
cantiles del mismo y llevó su acción al me­
joramiento de la enseñanza pública para que 
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esta se mueva entre nosotros dentro un cír­
culo más extenso que el que hasta ahora ha 
recorrido. ¿Qué más puede hacer que ésto 
una Corporación que vive sujeta a un me­
dio ambiente limitadísimo y se mueve en los 
estrechos límites de una corta isla? Nada. 

Otro acuerdo hay en las actas, que, aun­
que se refiere a la vida interior de la Socie­
dad, tiene, no obstante, su relativa importan­
cia para el público. Me refiero al tomado pa­
ra la reorganización del archivo de la Socie­
dad. Será este archivo importante fuente his­
tórica para el porvenir, y no era convenien­
te que en él continuara el desbarajuste, que 
sus papeles se hallaran diseminados, sino 
que se conservaran como sagrado depósito 
en la casa social en que la Corporación ce­
lebra sus sesiones. Y esto ha sido lo acorda 
do. 

Los trabajos, Señores, de la Económic;' 
en el año que brevemente hemos historiado 
representan la luz matutina que precede a la 
salida del sol, la idea que antes de materiali­
zarla concibe el artista. Como aquel deshace 
la nube que se interpone a su luz y este su-
(eta su loca imaginación a las reglas estéticas 
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que más en armonía están con la idea que 
quiere sensibilizar, esta Sociedad también 
desbaratará debidamente esa creencia erró-
nea,por varios formulada,de que nada hace y 
para nada sirve y como el artista somete su 
inspiración a las leyes de labelleza,ella inspi­
rará sus acuerdos siempre y en todas ocasio­
nes a las necesidades de los tiempos y a las 
conveniencias del país y así, Señores, pro­
cediendo en esta forma llegará un día, que 
como el poderoso astro, centro de nuestro 
sistema planetario,brille con la intensidad su­
ficiente para anular cualquier otro foco lu­
minoso que a su lado se forme. Sí, Señores. 
Yo abrigo esa esperanza. Yo tengo confian­
za en el porvenir. Yo creo que para la Eco­
nómica palmera llegarán más prósperas eda­
des; días más fecundos, noches menos pro­
longadas; porque yo abrigo el convencimien­
to de que el progreso no se para, de que al 
progreso no se pueden poner vallas, ni obs­
táculos, ni dificultad alguna que interrumpa 
su marcha magestuosa hacia el ideal supre­
mo del perfeccionamiento humano por me­
dio del trabajo y la instrucción. 

Y esc día grande, primaveral en que la 
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palmera hermosa, cuya sombra nos cobija, 
vea sus hojas completamente aireadas por el 
aura deliciosa del progreso, que como galán 
misterioso llegue a depositar su beso aman­
te sobre su virgen rostro, ese día será el lla­
mado para que la Económica palmera brille 
como astro de primera magnitud en las 
constelaciones poderosas que se formen, y 
se creen en el cielo purísimo de nuestra 
querida patria natal, la isla de la Palma, la 
perla hermosa del Atlántico Mar. 

* 
* * 

Señores: he terminado. He cumplido, 
aunque imperfectamente, con el precepto re­
glamentario que me impone la lectura de esta 
Memoria;pero no he satisfecho un deber que 
mi conciencia me exige. Ese deber es de­
mostraros mi agradecimiento por la constan­
te designación que para el cargo de Secre­
tario de este dignísimo Cuerpo Patriótico 
venís haciendo de mí, el más humilde,el me­
nos dotado de condiciones para desempeñar­
lo de todos vosotros. Muchas veces al ver 
esa indulgencia con que me favorecéis me 
siento anonadado, empequeñecido, y sólo 
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salgo de ese estado psicológico movido, im­
pulsado por el amor que a esta Sociedad 
siento; amor legítimo, amor explicable si re­
trotraemos por un minuto la vista a otras 
pasadas épocas, otros días ya fenecidos. 

Yo soy hijo intelectual del Colegio de 
Santa Catalina por esta Corporación funda­
do. 

Quizás y sin quizás sin él,la luz divina de 
la instrucción no hubiera iluminado some­
ramente mi cerebro. Si hasta iluminar vaga­
mente sus fibras ella logró, a esta Sociedad 
se lo debo y a los ínclitos varones que en 
las aulas de aquel Colegio difundían esa luz 
con abnegación sublime, con desinteresado 
patriotismo. Ved explicado, pues, el amor 
que por esta Sociedad siento, el cariño que 
le profeso, el respeto que le tengo. 

En ese cariño busco vuestra indulgencia, 
y por esa indulgencia y por ese cariño acep­
to este puesto honroso dentro de la Socie­
dad; pero esa indulgencia me impone el de­
ber a que antes me refería como aquel cari­
ño me impone una obligación. Permitidme, 
por último, que ambos los deje consignados 
en las modestas páginas de este sencillo tra-
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bajo como eterna demostración del respeto 
que la memoria de aquellos profesores me 
merecen y como testimonio sincero del agra­
decimiento que para vosotros guarda mi co­
razón. Para ellos,para los que ya no existen, 
mi ferviente oración, para vosotros indivi­
duos de la Económica, mi eterna gratitud. 

HE DICHO. 

t^^ 
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1910 





SEÑORES: 

Muere el hombre,la ¡dea no muere. Des­
aparece el ser, deja de funcionar su cere­
bro; pero la idea que aquél concibiera, que 
aquel cerebro alimentara y propalara,cuando 
es noble, cuando es elevada, cuando lleva en 
si gérmenes de prosperidad para los pue­
blos, para las naciones, para la Humanidad, 
esa no muere, esa es inmortal. 

Y es que la idea no se aprisiona, como 
se aprisiona al individuo, la idea no sucum­
be, como sucumbe la parte material del ser 
pensante,la idea procede del espíritu de Dios 
y, como Este y aquel, la idea sobrevive a los 
acontecimientos sociales, sobrevive a las he­
catombes, ni la sepultan los hundimientos, ni 
la sumergen las aguas,sino que ella continúa 
a través del tiempo su marcha progresiva, co­
mo a través delespacio continúan su constan­
te movimiento esos mundos siderales que,se-
mcjantcs a hermosas lámparas, iluminan con 



su radiante luz las obscuras noches de núes 
tro planeta, sin que esc movimiento, esa ad­
mirable ley de la gravitación, sea modifica­
da por los múltiples f'jnómenos que cons­
tantemente en el Universo se producen. 

Gérmenes que arroja el genio sobre el 
inmenso campo de la ciencia, sobre la tierra 
fecunda del progreso, germinan con gran fa-
cilidad,crecen con notable rapidez y fructifi­
can y esparcen sus semillas llevadas por el 
áurea de la civilización del uno al otro con­
fín de la Tierra, para que aquí y allí, acá y 
acullá arraiguen y extiendan la bienhechora 
sombra de sus fértiles ramas sobre la canden­
te arena y sirvan con sus delicadas flores de 
alimento espiritual que nutre, que vivifica las 
células que constituyen el cerebro del hom-
bre:del mundo en pequeño de la creación. 

No muere la idea,Señores, cuando,como 
hemos dicho, es la base de un principio fi­
losófico, el fundamento de una teoría cientí­
fica, el desenvolvimiento de una obra artísti­
ca o la creación de un organismo útil y pro­
vechoso para el progresivo desarrollo de la 
patria; y, como no muere la idea, no desa­
parecen las instituciones que le dan vída,que 
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las personifican en la sociedad, porque en­
carnación de aquellas, poseen, como ellas, 
algo inmaterial; algo que flota, que vaga en su 
atmósfera, oxígeno que les da vida, alma que 
les da movimiento, que las hace pensar, sen­
tir y querer para que con sus pensamientos, 
sentimientos y volisiones, impulsen siempre 
adelante al hombre grande que llamamos Hu­
manidad y pueda marchar a la adquisición 
de un ideal, que, si nunca logra alcanzar, si 
nunca conseguirá poseer, va enriqueciendo 
su inteligencia y perfeccionando su voluntad 
con las conquistas que,por alcanzar ese ideal, 
le va proporcionando el trabajo, la constan­
cia y los conocimientos de los anteriores 
hombres que formaron la Humanidad, y que 
obreros, como los que hoy la forman, del 
Progreso, van con la piqueta de la inteligen­
cia arrancando a la Naturaleza sus variadas 
moléculas para levantar con ellas la diaman­
tina pirámide en que se va escribiendo con 
letras imperecederas los asombrosos descu­
brimientos por los sabios alcanzados para 
que esa escritura perpetúe el nombre de esos 
sabios y sirva, al par que de enseñanza, de 



estímulo a las presentes y venideras genera­
ciones. 

No mueren las instituciones, porque 
ellas son el poderoso laboratorio en que se 
forman las obras provechosas para la Socie­
dad; el crisol donde esas obras se funden, 
donde se depuran, donde se moldean y, co­
mo las instituciones que son beneficiosas no 
desaparecen por completo, por eso, viven 
las Sociedades Económicas de Amigos del 
País, esas asociaciones establecidas en la Vi­
lla de Vergara en 1764 y que el Gran Car­
los III, ese rey que ocupará siempre lugar 
preminente en la Historia de España, en esa 
gloriosa epopeya escrita con la generosa san­
gre de cien generaciones, mandara a estable­
cer en todas las provincias por su Real Cé­
dula de 9 de Noviembre de 1775. 

La fundación de las Sociedades Econó­
micas de Amigos del País, dice, Sempere y 
Guarinos, "es uno de los sucesos más nota­
bles y gloriosos del reinado de Carlos III. 
De ellas, añade un autor extranjero, brota­
ron torrentes de luz y ellas coadyuvaron 
muy eficazmente al positivo desarrollo que 
alcanzó la industria, la agricultura, el comer-
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cio y la instrucción en esta memorable época 
de la Historia de España. 

En efecto, Señores, durante el tiempo 
que ocupó el trono de los Reyes Católicos 
Carlos III, España recobró gran parte de la 
consideración que había perdido, progresó 
grandemente en civilización y cultura y me­
joró de una manera notable su régimen po­
lítico y administrativo. Y fué debido este 
mejoramiento a que Carlos III, como aque­
lla magnánima soberana que se llamó Isabel 
I de Castilla, supo escoger sus hombres de 
gobierno entre los más sobresalientes que le 
rodeaban; y esos hombres adelantándose en 
muchas ocasiones a su época, teniendo la vi­
sión del porvenir, establecieron bases para 
nuevos estudios y fundamentos para nuevos 
progresos con la creación de establecimien­
tos de enseñanza y con la fundación de or­
ganismos que, como las Sociedades Econó­
micas de Amigos del País, creados, como di­
ce la Real Cédula de fundación, para fomen­
tar la industria popular, las artes y oficios, la 
agricultura y cría de ganados y el estableci­
miento de escuelas patrióticas en todo el 
reino, habían de ser centros poderosísimos 



de enseñanza y focos luminosos que ilumi­
naban intensamente el camino que la nación 
española tenía que recorrer para recobrar en 
parte su antigua grandeza y su perdido nom­
bre. 

Esas Sociedades Económicas establecié­
ronse, al poco tiempo de ordenada su funda-
ción,en todas las poblaciones importantes de 
la nación y prestaron desde luego valiosísi­
mos servicios procurando el desarrollo de 
la industria, el desenvolvimiento del comer­
cio y el establecimiento de escuelas de pri­
mera enseñanza en las que el pueblo halla­
ra los medios para que su cerebro fuera ilu­
minado con los primeros destellos de una 
rudimentaria educación. 

Llenaron con su creación las Sociedades 
Económicas una necesidad; y esa necesidad 
se advierte cada día más, porque hoy más 
que ayer y acaso mañana más que hoy, esos 
cuerpos patrióticos, que \ivcn alejados de la 
candente, lucha de los partidos políticos, ve­
lando tan sólo por el fomento de los intere­
ses patrios, serán más necesarios, porque los 
progresos de los tiempos imponen a los 
pueblos nuevas orientaciones económi-
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cas, científicas, literarias y artísticas y 
en esas orientaciones, en esas futuras 
edades, las Económicas pueden ser las que 
con sus consejos y conocimientos seña­
len a esos pueblos la senda, el camino que 
deben seguir para no llegar con retraso a la 
cima de esas orientaciones, sufriendo por 
consiguiente la pena que Dios ha impuesto a 
los pueblos que olvidan fácilmente la ley del 
progreso,que es la ley del perfeccionamiento 
por medio del trabajo y la ilustración. 

Nuestra Económica, Señores, ha llenado 
perfectamente su misión. Su vida limitada, 
por el reducido círculo en que se mueve, ha 
sido fecunda para nuestra isla; tan fecunda, 
que en diferentes ocasiones, sus poderosos 
esfuerzos han, roto ese círculo y han traspa­
sado los límites que la Naturaleza parece ha 
querido señalarle al colocarla en una modes­
ta población de una olvidada isla del Atlán­
tico mar. 

Y durante el pasado año esos esfuerzos, 
si no se han centuplicado, no han sido me­
nos vigorosos, aunque no tan conocidos, co­
mo en anteriores etapas. La labor de nuestra 
Asociación en 1910 es la labor que efectúa 
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la industriosa abeja, esc insecto imenoptero 
que va libando el polen de las múltiples flo­
res que esmaltan las praderas, ppra después 
transformarlo en el interior de su misteriosa 
colmena en la dulce miel que encierran los 
receptáculos de su maravilloso panal y hacer 
esa transformación lentamente, silenciosa­
mente sirviéndola tan sólo de galardón la 
satisfacción que produce el deber cumplido 
y nada más. 

Eso ha hecho la Económica palmera en 
1910. Ha procurado cumplir con su deber y 
lo ha cumplido, porque ocupando siempre 
lugar avanzado en el ejército que forman los 
hombres que defienden nuestros patrios in­
tereses, ha sabido levantar su voz para de­
fenderlos y llevar esa voz hasta los poderes 
públicos para que allí sean oídas y atendidas 
las razones que, en favor de lo que se recla­
ma, se exponen. 

Así elevó al Gobierno de S. M. respe­
tuosas exposiciones para conseguir cl mejo­
ramiento del actual servicio de correos; para 
recabar que fueran rebajados por cl Ciobicr-
no de Cuba los derechos arancciari )s que 
nuestros productos agrícolas e industriales 
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satisfacen al ser introducidos en los puertos 
de aquella república y para que por el Teso­
ro nacional se atendiera con alguna cantidad 
de las que para ello están asignadas, al soste­
nimiento de nuestro Colegio de segunda en­
señanza. 

Ha hecho más nuestra asociación. Ilus­
tres personalidades la han representado en 
las Asambleas ele las Económicas que se han 
celebrado en el año fenecido en la capital de 
la Nación y en la siempre heroica ciudad 
Zaragozana. Y, en los Consejos de Fomento 
provinciales y central,su representante posee 
este Cuerpo patriótico que nunca olvida ni 
los deberes que la patria le impone ni los de­
rechos que la ley le concede. 

En las actas de las sesiones celebradas 
en el año que voy historiando, hay otros 
acuerdos de importancia también; pero co­
mo la extensión que me he propuesto dar a 
este modesto trabajo, que en cumplimiento 
de un deber desarrollo, no me lo permiten, 
hago caso omiso de los mismos y dejo que 
vuestra memoria supla con más ventajas que 
lo que yo puedo hacerlo,esta deficiencia que 
cometo y que espero me perdonaréis siendo. 
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como siempre, conmigo indulgentes en de­
masía y tolerantes hasta lo indecible. 

Ya veis que en el pasado año nuestra 
Económica trabajó por conseguir el mejora­
miento de los intereses morales y materiales 
de nuestra patria chica; ahora procuremos 
que en el año que se inicia esos trabajos se 
multipliquen para que de esa manera pueda 
demostrarse que, todos y cada uno de nos­
otros, procuramos hacernos dignos del nom­
bre honroso de "Amigos del País." 

Sí, trabajemos. Señores, porque el pasa­
do glorioso de nuestra Sociedad nos impone 
ese trabajo si queremos que esa gloria no se 
extinga, que no fenesca eclipsada por nues­
tra indiferencia, haciéndonos con ello acree­
dores a la maldición de los hombres y al 
castigo que la Historia por esa negligencia 
nos había de imponer. 

Señores, he terminado. Pero permitidme 
que en estas páginas escritas en cumplimien­
to del deber que el cargo que a vuestras in­
dulgencias debo, me impone, consigne mi 
protesta como hijo de la Palma. Esa protesta 
es una divagación, pero me la imponen mis 
sentimientos, me lo impone un deber y los 
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deberes deben cumplirse,cuestc lo que cues­
te y pese a quien le pese. 

La próxima resolución del antiquísimo 
pleito sostenido por nuestras hermanas las 
islas de Tenerife y Gran Canaria acerca de 
la capitalidad de la provincia, ha motivado 
que ambas contendientes traten de allegar 
pruebas con que hacer ver los indiscutibles 
derechos que a esa capitalidad tienen. 

Entre esas pruebas que Tenerife ha pre­
sentado hay un escrito firmado por el sabio 
historiador canario, Don Manuel de Ossuna 
y Vandealé, que afirma que la primera So­
ciedad Económica de Amigos del País esta­
blecida en la provincia,fué la de Tenerife. 

Y esa afirmación no debe ser consentida 
por ningún hijo de la Palma, esa afirmación 
no debe ser consentida por ningún individuo 
que pertenezca a esta corporación. La pri­
mera Sociedad Económica de Canarias fué 
la de Santa Cruz de la Palma establecida por 
el Ilustrísimo Sr. Obispo Don Fray Juan 
Bautista Cervera, durante su Santa Pastoral 
visita, el 20 de Agosto de 1776, es decir, 9 
meses después de la publicación de la Real 
Cédula, en la que Carlos III ordenaba la 
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creación de Sociedades Económicas en to­
das las provincias. 

Y la verdad histórica imponía al señor 
Ossuna esta declaración y esa verdad histó­
rica, que no es la única que en este escrito 
se adultera y mi patriotismo, me impone 
a mi esa protesta. 

Sí, Señores, yo, humilde por mi posición 
social, modesto por mis conocimientos; pero 
amando con un amor grande, sin límites a 
mi Palma, protesto enérgicamente de la afir­
mación sentada por el Sr, Ossuna, que,que-
riendo recabar para su isla derechos a la ca­
pitalidad, trata de arrebatar a otra legítimos 
timbres de gloria. Protesto y espero que a esa 
protesta os unáis vosotros,se unan todos los 
palmeros, porque de lo que a la patria legí­
timamente le pertenece no debemos consen­
tir que nadie le despoje. 

Protestemos, Señores. Individuos de la 
Sociedad Económica de Amigos del País de 
Santa Cruz de la Palma, protestad en nom­
bre de la isla, que es nuestra patria adorada; 
y la patria debe ser la encarnación de todos 
nuestros ideales, la hurí de nuestros amores, 
la llama en que se consuma nuestra pasajera 
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existencia, nuestra adoración de hoy, de 
mañana, de siempre.... 

HE DICHO. 

Palma, Febrero 4 de 1911. 
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Durante el año se pasaron: 
51 comunicación. 
Se cursaron 5 expedientes. 
Se celebraron 5 sesiones. 
Se extendieron 3 Libramientos. 
Se admitieron 2 Socios de Número. 
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SEÑORKS: 

Amanece para nuestra patria, la isla de 
la Palma, el hermoso día de la civilización y 
la cultura moderna. Allá por oriente, en su 
límpido horizonte, en su cielo riente, en las 
risadas aguas de su intranquilo mar empieza 
a proyectarse esa luz indefinida,esa penum­
bra indecisa que precede al verdadero eres-
púsculo matutino y que va disipando paula­
tinamente con su creciente aureola la triste 
obscuridad en que el planeta ha estado su­
mido durante las largas horas de la noche; 
como se disipa el congelado vapor de los co­
pos de nieve al ser besados por los calorí­
ficos rayos del sol o como se desvanece la 
nubccilla que se forma en el ameno valle, en 
la pintoresca cañada, en la falda de la verde 
montaña cuando ese mismo rayo de sol tras­
pasa sus moléculas para llevar a los riscales 
de esa falda, a las fecundas tierras de esa ca­
ñada, a las productivas vegas de esc valle el 



vivificante calor que ha de hacer germinar la 
semilla, desarrollarse el vegetal y abrir el cá­
liz de la flor destinada a ser por su belleza 
la reina de ese valle, el encanto de esa caña­
da y la multicolor alfombra de esa ladera. 
Amanace, repito, Señores, ese venturoso 
día, cuando hallándose en pastoral visita en 
esta Isla un varón ilustre, un Prelado virtuo­
so, el Ilustrísimo Sr. Don Fray Juan Bautista 
Cervera, Obispo de Canarias, establece por 
orden del Gobierno de S. M. Carlos III, la 
Real Sociedad Económica de Amigos del 
País de Santa Cruz de la Palma, estrella 
matutina, astro de primera magnitud, que en 
ese cielo desempeña en unión de otros la 
misión progresiva de contribuir poderosa­
mente a la propagación de la luz que el día 
de esa civilización trae consigo y que ha sido, 
no sólo para la Palma, sino para la Hu­
manidad, día en que la luz se ha hecho 
más poderosa al soplo impetuoso del pro­
greso que en una u otra forma ha centu­
plicado las fuerzas espansivas del hom­
bre para que con ellas mate las preocupacio­
nes del pasado, las incertidumbres del pre­
sente y triture los obstáculos que el porve-
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nir oponga en la marcha háciaadelantc que los 
individuos y las naciones tienen ineludible­
mente que emprender. 

Yo, Señores, no me detendré en esta 
ocasión a poneros de manifiesto los esfuer­
zos realizados por esta Sociedad, por este 
centro de cultura, por este foco de luz que 
ha venido brillando constantemente en el 
cielo de nuestra civilización insular, como 
Venus hermoso, como planeta que ha reco­
rrido su órbita obedeciendo siempre a los 
fundamentales principios que le prescribieran 
aquellos doctos varones deque supo rodear­
se el heredero en el trono de Fernando VI, 
y que fueron,sin duda alguna, los que dieron 
a estas corporaciones patrióticas lo que en 
sentido metafórico pudiéramos llamar su ley 
de atracción y repulsión, su ley general de 
movimiento, de vida. 

Yo no me detendré, vuelvo a decir, a 
heceros mención de sus trabajos a través del 
tiempo, de su laboriosa labor en favor de la 
enseñanza;pero tengo un deber que cumplir. 
Me exige el cumplimiento de ese deber mi 
título de socio y hasta el cargo, que aunque 
inmerecido, a vuestra indulgencia debo; y 
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quiero cumplimentarlo, quiero contribuir a 
deshacer la creencia errónea, por algunos 
sostenida, de que esta Sociedad es inútil, de 
quenadahace ynada procura en beneficio del 
país. 

Señores. ¿Habrá terminado por ventura 
la misión de las Sociedades Económicas de 
Amigos del País? No, porque siendo el pro­
greso una forma evolutiva de la vida y la vi­
da una necesidad de la Sociedad, por mu­
cho que se progrese siempre habrá un más 
allá que conquistar; y para esas conquistas 
pacíficas de la civilización serán preciso obre­
ros, que, como las Económicas, rompan con 
la piqueta de la ciencia el arca de lo desco­
nocido que guarda oculta a las miradas del 
ignorante los secretos que a la Naturaleza 
va el ser racional arrancando, como arranca 
el minero a las entrañas de la tierra el pre­
cioso metal y el buzo al fondo de los mares 
las perlas y los corales que abrigan en sus ra­
mosos poiípero'o y en sus nacaradas con­
chas. 

Es, Señores, que la vida de la Socie­
dad se manifiesta, como la del hombre, de 
dos modos: activo de uno, pasivo de otro, 



aunque caminando en solidaria continuidad 
la acción y la pasión, la cxpontaneidad y la 
receptividad se manifiestan de muy distinta 
manera y concurren al fin armónico que la 
misma persigue, porque esta harmonía es 
ley suprema de la Naturaleza del hombre y 
de la Sociedad y no puede romperse, como 
no pueden romperse ninguna de las leyes 
físicas y morales que el Creador escribiera 
con su poderosa mano al formularlas para 
que rigieran a los cuerpos inorgánicos y pa­
ra que regularan la psicología social que es la 
vida del espíritu de ese hombre grande que 
llamamos Humanidad. 

Ahora bien: para los que aprecian los es­
fuerzos que en pro del mejoramiento de un 
país lleva a efecto un individuo o una corpo­
ración por una desusada actividad, por una 
acción anormal, por el ruido y el estruendo, 
claro es que nuestra Sociedad Económica 
nada hace; pero para los que no juzgan los 
hechos aisladamente, sino que buscan las 
causas de esos hechos y con el escalpelo de 
la crítica profundizan para hallar las diferen­
tes circunstancias que se han reunido para 
que esos hechos se produzcan, es innegable 
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que para esos, que son los verdaderos cons­
cientes; para esos, nuestro centro patriótico 
ha cumplido exactamente su misión, ha lle­
nado su deber de igual manera que lo llena 
el laborioso agricultor cuando allá en su es­
condido campo, en un rincón de una igno­
rada aldea esparce con esperta mano la se­
milla que más tarde ha de transformarse en 
dorada mies y ha de servir para condimentar 
los suculentos manjares que nos sirven de 
sustento y la rica tela que nos ha de privar 
de los rigores de las respectivas estaciones. 

El trabajo de ese rústico campesino, de 
ese obrero de la Humanidad hapasado inad­
vertido para los que sólo aplauden los gran­
des acontecimientos, aquellos que deslum-
bran con su brillo; pero no para los que con 
un criterio recto comprenden que el hecho 
de arrojar silenciosamente a la tierra la se­
milla es tanto o más transcendental para los 
pueblos que el que realiza el guerrero al con­
quistar en reñida batalla extensas regiones 
par? su patria y fama imperecedera para su 
nombre. 

El Gran Federico de Prusia, el Rey ba­
tallador sintetizó en una frase los servicios 



prestados por el labrador a las naciones. 
¿Cuál es, le preguntaron, el hombre más 
útil a la Humanidad? Y él contestó: El que 
logra que de un grano de trigo se produzca 
mayor número de espigas. Luego, si ese que 
logra mayor número de espigas, es, según 
aquel soberano, el más útil a la Humanidad 
sin que para lograr ese fin el cañón retumbe, 
ni el aplauso se prodi^^uc, ¿cómo vamos a 
despreciar los trabajos que efectúe una cor­
poración por que estos se realizan tan sólo 
dentro del circulo limitado que sus estatutos 
le prescriben y no en el ambiente de la pla­
za pública, no allí donde la prensa y el Gran 
Galeoto puedan darlos a los vientos de la 
publicidad agrandados de un lado por la 
agradable lisonja y deprimidos del otro por 
la maledicencia y la envidia. 

Vosotros lo sabéis también, vosotros,co-
mo yo, lo habéis oído. Se sientan prejuicios 
por algunos nada favorables para esta Eco­
nómica. Y esos prejuicios son en parte in­
justos. En el seno de la Sociedad palmera, 
la Económica representa la pasividad de que 
anteriormente hablaba, la misión del labra­
dor que hace un instante indicaba. Otras 



8 

corporaciones representan la actividad, la 
acción. Y esta y aquellas son indispensables 
para los pueblos, porque así como en Física 
se consideran los cuerpos bajo dos fases dis­
tintas, las de su inercia y la de su actividad, 
y en Filosofía lo infinito y lo finito sirve res­
pectivamente de fundamento a las escuelas 
filosóficas que han ido enriqueciendo los co­
nocimientos por distintos senderos,pero con 
un fin común; así también en la Sociedad,pa-
ra que pueda estar bien organizada, para que 
pueda realizar su augusto destino, se necesi­
ta, se requiere, se hace preciso esas dos 
fuerzas: la actividad y la receptividad. Hom­
bres que procuran, que buscan el progreso 
en medio del estrépito y otros que quieren 
se consiga sin esa anormalidad con una cons­
tante y progresiva labor. ¿Podemos y debe­
mos desdeñar a aquellos o denigrar a estos? 
Nó. Estos y aquellos son merecedores de 
nuestra gratitud. Estos y aquellos trabajan 
con un fin laudable buscando el mejoramien­
to moral y material de los pueblos, la per­
fección de las razas y estos y aquellos se 
abrazarán finalmente cuando asciendan a la 
cima que quieren alcanzar por distintos me-
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dios, iluminados los unos por la chispa divi­
na de la inteligencia y guiados los otros por 
el fuego sagrado de la nunca bien ensalzada 
virtud de la Caridad. 

Esos que uno y otro día propalan tales 
prejuicios en contra de esta asociación des­
conocen lo que estas leyes físicas y biológi­
cas representan; no quieren tenerlas en cuen­
ta al formularlas sin comprender que la uni­
dad de las sociedades es su esencia, la va­
riedad su forma, la vida o harmoníael víncu­
lo que las liga y que por consiguiente,la uni­
dad y la variedad son propiedades generales 
de cuanto existe y afecta a nuestros sentidos; 
y que esta unidad y variedad se producen 
indefectiblemente en el mundo físico y en el 
moral; en la Naturalc/a y en la Sociedad; y 
que dentro de esa Sociedad este Cuerpo pa­
triótico se ha movido de conformidad con 
las funciones que forman parte de ese gran 
organismo al que la Providencia sabiamente 
ha trazado el respectivo círculo. 

Porque, Señores, no hay que salirse 
fuera de las ideas que la realidad nos propor­
ciona; no hay que dejar a la loca de la casa 
que trace halagüeños proyectos si el resulta-
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do de esos proyectos no está justificado por 
la razón y la ciencia. Nuestra Sociedad Eco­
nómica no puede afrontar por sí sola la reso 
lución délos arduos problemas que para su 
mejoramiento nuestra isla necesita. El medio 
ambiente en que se mueve es limitadísimo y 
las corporaciones se mueven según el círcu­
lo de acción que el medio ambiente les pro­
porciona. Los efectos son consecuencia de 
las causas y las causas son para ella la limita­
ción de medios, que circunscribe su acción 
y limita su horizonte en el que desgraciada­
mente lee la horrible sentencia que el Dante 
escribiera en su inmortal obra poética. 

Dejemos esos trabajos; esos proyectos, 
que nosotros aplaudimos y a cuya resolución 
procuraremos cooperar, para otros organis­
mos; para otras corporaciones a las que el 
imperio de la ley les confiere ese deber; y 
continuemos nosotros labrando la tosca pie­
dra en la que mañana se levante la columna 
corintia del engrandecimiento de la patria, 
con sus hojas de acanto, con sus ornamentos 
bellísimos, beso de amor que se dan el 
Oriente y el Occidente, la humana Grecia y 
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el dogmático Egipto; el artista de la raza 
blanca y el de la raza amarilla. 

Ahora bien; nuestra Sociedad se ha sig­
nificado siempre por su amor ala instrucción. 
A sus patrióticas gestiones se debe la funda­
ción de la primera escuela pública de ins­
trucción primaria que en la Palma se esta­
bleció; la publicación de su primer periódi­
co, el Colegio de 2." Enseñanza, que hoy 
tiene agregado los estudios de Comercio y 
otros varios establecimientos docentes que 
han sido y son perpetuos manantiales de los 
que han nacido esos cristalinos arroyos que 
ahora cruzan el suelo pintoresco de la guan-
chinesca Benahoare y en los que reciben el 
bautismo de la enseñanza sus laboriosos hi­
jos. 

No dejemos ni por un momento que esa 
tendencia que se ha significado en nuestra 
Económica durante su pasado, disminuya 
en el presente, ni menos se olvide en el por­
venir. Procuremos que esa orientación se 
acentúe, que esa labor sea constante por que 
trabajar por la propagación de la enseñanza 
es uno de los fines que más dignifican al 
hombre, que más Ic acercan a su Creador, 
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la suma sabiduría, y que más le alejan de las 
miserias de la Tierra para remontarse con 
las alas que le presta la cultura al ciclo de su 
redención, a la adquisición de sus inaliena­
bles derechos, sintetizados en las palabras 
pronunciadas por el Mártir del Gólgota en 
el Monte de la Calavera donde con su inde­
cible martirio redimiera al género humano. 

Sí, Señores, trabajemos por extender la 
cultura en nuestra patria querida; trabajemos 
por que llegue lo mismo a la humilde choza 
del pastor que al soberbio edificio del pode­
roso; lo mismo al oriente que al occidente,al 
septentrión que al medio día, que su augusta 
sombra cubra el montuoso perímetro de 
esta perla del Atlántico para que llegue al fin 
el momento histórico, por todos deseado,an-
siado por todos, en que las generaciones ve­
nideras puedan colocar en lo alto de nuestro 
atrevido monte «Roquede los Muchachos" 
la lápida que diga: "Aquí no hay analfabe­
tos." Solo así mereceremos dignamente el 
honroso nombre de "amigos del país"; tra­
bajemos sin tregua ni descanso por que aquel 
astro que brilló en este cielo al amanecer el 
día grande de la cultura moderna con la 
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creación de la Sociedad Económica de Ami­
gos del País, continúe en su firmamento, 
agrandado su foco luminoso por el esfuerzo 
fraternal de sus asociados y su intensidad 
por la adopción de los múltiples elementos 
que la ciencia hoy ofrece y que los mismos 
pueden proporcionarle. 

Sólo así mereceremos el respeto y el ca­
riño de los que en un futuro no lejano en es­
te sitio nos sucedan; sólo así nuestros hijos 
podrán enorgullecerse de pronunciar nues­
tros nombres y sólo así procuraremos que 
esta palmera africana, arrullada por los vien­
tos del desierto, regada por el mar futuro de 
la civilización, cuyas raices se arraigarán en 
el Viejo y Nuevo Continente, se desarrolle 
poderosamente bajo el influjo que le preste 
la monarquía gloriosa de la nación española, 
nuestra patria de hoy, de mañana, de siem­
pre. 

HE DICHO. 

Palma, Febrero de 1911. 



APÉNDICE 

Trabajos realizados por la Sociedad en 1911 

Creación de un centro correspondiente 
en la ciudad de Los Llanos. 

Mejoramiento del servicio postal, y 
Cumplimiento de varios informes pedí-

dos por la superioridad. 
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